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EN DEPORTO 

C O L E C C I O N D E P A P E L E S 
C R I T I C O - A P O L O G E T I C O S , 
QUE EN SU JUBENTUD ESCRIBIO 
EL P. JOSEPH FRANCISCO BE ISLA% 
de la Compañía de Jesús, 
C O N T R A 
JEZ T>R. DON PEDRO DJE AQUENZA, 
Y EL BACHILLER 
D O N DIEGO DE TORRES, 
EN DEFENSA 
DZZ R. P. BENITO GERÓNIMO FEYJOO, 
y del DR. MARTIN MARTÍNEZ, 
CON LICENCIA EN MADRID, 
POR P A N T A L E O N A Z N A R , 
AÑO MDCCLXXXYII. 
Se hallará en la Librería de López. , ca-
lis de la Montera , frente S. Luis, 

N O T A . 
Siempre que se le presentó oca-sión (y le dieron lugar sus 
muchas ocupaciones) de exercitar 
su gracioso y no imitado estilo en 
todo género de erudición, y par-
ticularmente en la Crítica , lo 
executó con la gracia y solidez 
que se dexa ver en las varias 
obras que tiene , tanto impresas 
como manuscritas , el P. Joseph 
Francisco de Isla , de la Com-
pañia de Jesús 5 pero tenemos 
la desgracia que ninguna de es-
tas pequeñas piezas las publicó 
con su nombre , por cuyo moti-
vo es muy dificultoso el hallar-
las y conocerlas. 
Estas que escribió (con mo-
tivo de la publicación del tomo 
primero del Teatro Crítico del 
Pa-
Padre Benito Gerónimo Feyjoó) 
contra el Doctor Don Pedro de 
Aquenza , y el Bachiller Don 
Diego de Torres , se hallaron 
impresas en la curiosa Librería 
del erudito Conde de Pernia 
(que santa Gloria haya ) , con-
temporáneo del dicho Padre, por 
las quales se ha hecho esta im-
presión , corregida de algunas er-
ratas de Imprenta. 
. • 
P R O -
P R O L O G O . 
LEctor mió , allá va es-te Papel, que no sé 
si es bueno ó es malo, por-
que es el primero que he 
escrito en mi vida ^ y los 
primeros partos suelen ser 
peligrosos: á lo menos no 
me podrás negar, que igua-
la en dicterios al de Don 
Pedro Aquenza 3 y como 
confieses esto , estoy con-
tento , porque tendré la va-
nidad de haber respondi-
do sin dexar dificultad a l -
guna. Si fueres apasionado 
A de 
de Aquenza y su quadrilla, 
buen provecho te haga el 
enojo con que lo leyeres; 
pero si fueres neutral, me 
harás la justicia de no te-
nerme por mas osado que al 
Doctor. 
E l motivo que he teni-
do para escribirle es , ver 
insultado con tanta audacia 
á un hombre , verdadera-
mente grande , y á quien 
con admiración (aunque so-
la una vez) traté [ quan-
do estuvo en la Corte. Veo-
lo sin razón acometido ; y 
aunque no soy de los Qui -
xo-
xotes, deseo á lo menos des-
embarazarle el camino pa-
ra que prosiga la útilísima 
Obra que tiene entre ma-
nos, y en que considero in-
teresada la Nación, por mas 
que charlen los Apolineos 
Archiiocos. Puede ser ha-
lles menos los Textos y A u -
toridades que el Dr. amon-
tona 5 mas no lo estranes, 
porque soy meramente le-
go ; y si fueres docto , no 
te harán falta ; y si puro 
Romancista , le leerás sin 
tropiezo. Te imagino de-
seoso de saber quien soy^ 
A 2 pe-
pero las señas de mi perso-
na las reservo para lo ulti-
mo de mi respuesta , donde 
podrás verlas, si quisieres; 
y si no5 importa poco. Vale. 
B L A N -
( O 
krm % 
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B L A N D A , S U A V E 
Y M E L O S A R E S P U E S T A 
A LOS FERINOS 
Y FURIOSOS APUNTAMIElslTOS, 
QUE EN DEFENSA 
D E L A M E D I C I N A 
ESCRIBIO 
EL DR. D . PEDRO AQUENZA. 
T TAbíendo empezado á leer 
el Papel crudo, que es-
cribió el Medicísimo Doctor 
A 3 Don 
Don Pedro Aquenza , Proto-
Médico general del Reyno de 
Cerdeña, y en propriedad de 
Cámara , sin ser pulla, & c . 
quedé suspenso al ver en la 
fachada dos Clerizontes, me-
tidos á Aprobadores, que con 
Autoridades mal traídas, Cen-
tenes aporreados y otras bara-
tijas de este género, dan su 
voto para que, in qffenso peder 
saiga á luz el: Farturiunt Mon-
tes de un escrito, lleno de ar-
rapiezos , que , á tontas y á lo-
cas , dictó dicho Doctor, j O, 
qué bien los dos Padres se ha-
cen cargo del Papel que apa-
drinan , y del Teatro Crítico, 
md •, i a • qu<5 
( 3 ) 
que impugnan! j Qué admira-
blemente traído el : Responde 
stulto! ¡ Qué al caso el : Qui 
omnia negat l jCon quanta pro-
priedad aplicado : Cujus tot poe< 
ne, verba tot sententltz I Sin du-
da que estos Padres merecen un 
Víctor ; y asi , es justo se juar 
ten los muchachos de la Es-
cuela , para que unos digan: 
Víctor , el Padre; Montero y 
otros : Victor el Padre Con-
cepción. 
Padres mios , el aprobar 
no se hizo para bobos; y se-
pan está prohibida toda simo-
nía , pues no es creíble hubíe-
.sen dado su voto , sin que el 
A 4 Doc-
( 4 ) 
Doctor ofreciese curarles dt 
valde. Sepan mas, que Vs. Pa-
ternidades , por su profesión, 
son pobres , y que los M é -
dicos están obligados á curar-
les sin estipendio , con que 
pudieran haber escusado el in-
útil gasto de su pobre caudal. 
Y a veo que el Médico Aquén-
za no entiende de curas en se-
co, que sin lucro no visita á 
nadie, y que tiene hecho ju -
ramento de dexar morir á to-
do el Genero Humano, si no 
le conduce el interés; porque 
esto de cumplir con tan sa-
gradas obligaciones, es de M e -
diquillos de chicha y nabo: 
con 
( s ) 
con que así, Padres míos, tie-
nen disculpa , y me doy por 
convencido. Vamos adelante. 
Comienza el Papel con el 
Prólogo al Lector, ofreciendo 
responder al Crí t ico, como la 
Burra respondió á Bálahád ; y 
cierto cumple exactamente con 
lo que promete, y que la pa-
ridad corre á quatro pies; so-
lo con esta diferencia , que la 
Burra es hembra , y el Doc-
tor es macho. E n todo lo de-
más convienen ; porque Bala-
hán iba á caballo de la Burra, 
y el Crítico está y estará siem-
pre á caballo del Doctor. Mas: 
L a Burra no caminaba en de-
re-
( 6 ) 
rechura , y el Doctor sigue 
también sendas torcidas. Item 
mas : Balahán daba con el lá-
tigo á la Burra , hasta hacerla 
caer; y el Crítico , erudi-
tos latigazos, hace desatinar 
al Doctor. Otrosí : L a Burra 
llevaba su Albarda ; y el 
Doctor 5 hasta ahora , tiene 
acuestas la suya. 
Sin embargo, algim cos-
quilloso dirá , que no viene la 
paridad, porque la Burra ha-
bió ilustrada ? y el Doctor es 
muy natural en lo que habla. 
Dirá mas: Que la Burra ha-
bló , como debia hablar el 
Doctor j y que el Doctor ha-
bla, 
( 7 ) 
bla, como debia hablar la Bur-
ra. Item , d i rá : Que á ía Bur-
ra la aterró un Ange l | y que al 
Doctor no le hace fuerza el An-
gélico precepto de la caridad. 
Otrosí , dirá : Que la Burra 
derribó á Baíahán ; y que el 
Doctor no es capaz de hacer 
caer al Crítico. Con todo, yo 
no me meto en estas bachille-
rías , y el que lo dixere, allá 
se las haya con el Doctor, y 
con su pan se lo coma; pues 
yo me contento con creer al 
Doctor , y hacerle uno mis-
mo con la Burra, como él 
quiere. Sin pasar del Prólogo 
trae una sentencia del Chrisós-
to-
( 8 ) 
tomo , para autorizar su Bur-
ra ; otra de un Poeta Gentil, 
porque no está bautizado; y 
otra de Séneca, que no viene 
al caso ; porque en todo el Pa-
pel falta á la honestidad que 
pide el Cordovés; y concluye 
con el Dios te guarde, que si 
añadiera de m í , no hubiera di-
cho mas un Cicerón. 
Pone ya pincipio al Papel 
el Desfacedor de tuertos de la 
Medicina, y con su Lanza en 
ristre, procura defender la Da-
ma dolorida ; y volviéndose 
contra el Folión y Malandrín, 
que la puso en tamañas cui-
tas , empieza la batalla con el 
si-
( 9 ) 
siguiente reto : Porque muchos, 
queriéndose hacer Correctores 
de yerros antiguos, se han he-
cho Maestros de errores moder-
nos , fefc. Diganos, señor Doc-
tor, ¿quienes son esos muchos 
Correctores, porque yo los i g -
noro ? ¿ Serán acaso Persas, 
Chinos ó Moscovitas? Esto es 
á la moda , que usted , después 
de haber puesto toda la rim-
bombante sarta de sus títulos, 
presentes, pretéritos y futuros, 
añade una & c . con que da á 
entender , que aún queda al-
go en el tintero. E l plura no-
cent , & c . quiere decir: Que lo 
mejor de los dados es no ju -
gar-
( 1 0 ) 
garlos; y que por haber mo-
vido usted la caca, se levan-
tó una polvareda hedionda, 
que de media legua apesta. De-
xelo por Dios , señor Doctor, 
y dexe descansar á Demócri-
to y á Herácl i to , que ya no 
se acuerdan de sus risas ni de 
sus llantos , y usted debe me-
terse en su tinaja , si quiere 
resguardarse de los tronchos, 
que ya enarbolan los mucha-
chos. 
Prosigue diciendo, que los 
errores que impugna el Críti-
co , claman con e l : Noli me 
tangere. Y esto fuera induvi-
table , si todos ios genios y to-
das 
( 1 1 ) 
das las cholas fueran tan ru-
das , como la del Doctor ; pe-
ro lo mas sazonado es lo que 
se sigue: Son afortunados al-
gunos Ingenios , en poner con tal 
arte lo que saben en el mostra-
dor , no quedándoles en la tienda 
y trastienda de sus entendimien-
tos cosa que valga un bledo, & c , 
Y trahe su poco de siroii de 
una infarinatura de Biante : ha-
bla del Rey Alíate y de Prie-
ne ; sí bien ya confiesa , que 
es fuera del asunto, pues aña-
de el : Vamos al caso. Si al Crí-
tico le queda algo en la tienda 
y la trastienda, ya lo verá el 
Doctor, y verá vale á lo me-
nos 
nos dos bledos. Verá , que to-
dos los Aquenzas, que ha ha-
bido y hay en el mundo, no 
son capaces de esterilizar este 
espacioso campo de tantas l i -
terarias mieses. Verá quanta 
diferencia hay de un hombre 
docto, á un decrépito ignoran-
te j que con quatro textos, es-
tudiados no á moco de candil, 
sino á puro oírlos á los com-
pañeros, en las visitas se me-
te de gorra, y habla á troches-
moches, sin orden ni concier-
to, ni en Romance ni en L a -
tín , contra un hombre, digno 
del mayor aprecio. Verá j pe-
ro ya lo vera. 
Con 
( * 3 ) 
Con una lluvia de crisis, 
dice , que se presenta al Mun-
do el Crí t ico; y tiene razón, 
porque al Doctor le ha cogi-
do de cabo á rabo la avenida. 
Teme un diluvio, libera nos 
Domine, y hace bien; porque 
no siendo del numero de los 
Justos, no le valdrá el asilo de 
la Arca. E n lo demás asienta, 
que el Crítico no es Astrólo-
go ni Médico, y nunca ha d i -
cho mayor verdad , si habla de 
la práctica , pues jamás ha 
pensado el Crítico en perder 
el tiempo. Pero de la especu-
lativa , como estamos al ver, y 
no lo han de decidir cabezas re-
B don-
( * 4 ) 
dondas, ni Astrólogos ni M é -
dicos, que solo son tales , por-
que lo dicen, es preciso que 
el Doctor tenga paciencia. De 
sobresaliente, en una y otra 
facultad , dio el Crítico mues-
tras singulares en su primer 
tomo ; pero tan elevadas, que 
con ingenuidad confesamos, 
no las alcanzará el Doctor, 
porque no se ha hecho la miel 
para la boca del Asno, ni se 
han de echar Margaritas á 
Puercos. 
L a autoridad de Celio 
Rodiginio, y otras de este ta-
lento , no vienen al caso, con 
licencia del Doctor ; porque 
so-
( ' ? ) 
solo son lustre de la Medicina 
como debía ser; pero no de 
la Medicina, como es. Que 
los Médicos son, Dei na-
tura Ministros , dice; y esto 
lo confesará qualquiera , en 
el sentido, que el pariente del 
gran Tacaño era Ministro del 
R e y , el diablo es Ministro de 
Dios j ios tabardillos, los cos-
tados, & c . son instrumentos, 
de que la Divina Providencia 
y su rectísima justicia, se vale 
para castigo de nuestras culpas. 
E l ars longa , vita brevis, ¿ f e . 
es un Aforismo, que chirla al 
Doctor , le abofetea, le cha-
musca ? le ensambenita, le pa-
B % l i -
{ i 6 ) 
linodia, le chisma \ le encoro-
za ; porque si aun la vida mas 
larga es breve , E respecto de 
la Arte , ¿cómo será posible 
que ésta se penetre, se com-
prehenda, se alcance con la 
facilidad que pretende ? Dirá, 
que por ser él el Matusalén de 
los Médicos , ha llegado al 
Non plus ultra de la Medicina; 
pero á esto responderán los> 
muchos muertos ¡ que le espe-^  
rao en el otro Mundo | para 
pelarle las barbas y apearle de 
su burro. 
Añade de Cicerón e l : 
Qmm quisque novit Artem, y 
esto es lo mas gracioso, f por-
que 
( *7)a 
que con tanta exactitud, es 
sequáz de esta sentencia , que 
con ser un mero Médico man-
co , unas veces se mete á Mo-
ralista , otras á Predicador y 
Escriturario , y otras á versa-
do en los Santos Padres; con 
que ajustenme estas medidas. 
Pero esto de guardar conse-
qüencia , es pedir peras al O l -
mo j con todo quiero hacerle 
la merced , de que sepa cons-
truir la dicha autoridad , para 
sacarle una ilación. Construya, 
señor Doctor, y verá que ella 
expresa, que aquel que conoce 
una Arte , se puede exercitar 
en ella: luego si el Crítico tiene 
B 3 co-
( i f S ) 
conocimiento de la Medicina, 
podrá j sin temeridad , hablar 
y escribir sobre ella. Respon-
derá lo que dexa dicho , que 
el Crítico no sabe las Súmu-
las de la Medicina ; y esto no 
tiene duda, pues para el Doc-
tor no hay mas Súmulas ni 
principios 5 que dicterios, des-
vergüenzas , chocorrerías , y 
otras cosas de este pelo. 
Métese después á hacer 
una crisis, de la crisis en ge-
neral , que viene á ser Lumen 
de lumine ; pero sin decirnos 
cosa que valga dos pitos: y 
mas abaxo introduce un Tex-
to del Génesis, que no es fá-
cil 
cil acomodar ; y luego prosi-
gue, queriendo saber el inten-
to del Crí t ico, el que no ha 
investigado hasta ahora, en 
qué consiste un sabañón. E l 
destierro de los Médicos de 
Roma no le defiende el Crít i-
co, aunque le apunta, mas al 
Doctor le hace al caso supo-
ner , que le propugna, para 
llenar un párrafo. Solo asegu-
ra el Crít ico, se dice , que en 
m tiempo echaron los Médicos 
de Roma; y el que se dice es 
innegable, por mas que char-
le el Vejete inflado , no con 
la Reverendísima , sino con la 
Señoría, á que aspira. E l ar-
B 4 gu-
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gnmentó de la expulsión de 
ios Católicos de Inglaterra, Es-
cocia é Irlanda, es indisoluble, 
y arguye fue un delirio expe-
ler á los Hugonotes de Fran-
cia, y á los Judios y Moros 
de España. Vamos claros, se-
ñor Doctor, ¿hay algún pa-
rentesco con el Alcorán ? Dí -
ganoslo sin rebozo , y no sea 
inconfitente, que le estará mal. 
L a sopeadura que nos po-
ne del mormullo de los Ro-
manos , de los Casaneos, Car-
raras y otros, es sobre su di-
cho , y éste no merece cré-
dito ; yo á lo menos me per-
suado, que los doctos soltarán 
la 
( 2 I ) 
la carcaxada. En todos tiem-
pos ha habido quien escribie-» 
se contra el abuso de la M e -
dicina , que es el asunto del 
autor del Teatro Crít ico, por-
que en todos siglos ha sido 
desgraciada esta facultad en 
sus Profesores. Metense unos 
hombres rudos,sardescos, tor-
pes, estólidos , obtusos , á Mé-
dicos , y ninguno dexa de te-
nerse por un Hipócrates , y 
mas si llega á la senectud, 
donde la multitud de homici-
dios es la mayor prueba de 
su pericia. Con llenar de in-
jurias á los otros Profesores, 
no asistir á alguna Consulta, 
sin 
sin que preceda la expecta-
ción de un interés formidable, 
dexarse rogar para visitar al en-
fermo , y otras trampas de es-
te género , se llega á conse-
guir un crédito grande ; con 
que he ahí la sopeadura de los 
murmullos. ¿No es as i , señor 
Doctor? Pero no responderá 
palabra , porque luego se me-
te , se embosca, se enmaraña 
en una arboleda de Alcorno-
ques, Plátanos y Enebros, pa-
ra ponerse á la sombra, por-
que hace bochorno. A l l i idea 
una fábrica de corcheras, ta-
pones de ampollas y tapetes; y 
pudiera, con mas justicia, pen-
sar 
(=3) 
sar en tapas de sesos y remíeti' 
dos de cascos, que con el tiem-
po han roído los ratones. 
Pregunta después al Cr í -
tico , ¿ qué intenta con su cri-
sis? Pues ¿ q u é , no le ha en-
tendido, señor Doctor ? Sepa, 
que el fin es librar al Mundo 
de una peste mas fatal, que la 
de Marsella : eximirle de Vmd. 
para que aseguren la vida in -
numerables inocentes : sacarle 
á Vmd. del mal estado en que 
se halla : redimir el caudal, 
que muchos inútilmente gastan 
en las recetas Griegas de Vmd: 
purificar con el asperges de la 
crisis 5 los impuros remedios 
de 
( M) 
de Vmd. metiéndolos en vina-' 
gre, porque vienen de parte 
apestada. Los Pontífices, R e -
yes y Universidades, con jus-
to título fomentan á los Pro-
fesores de esta facultad, por-
que de otra suerte no cupie-
ran los hombres en el Mundo} 
pero ya llegan á tanto los des-
poblados , que es preciso cer-
cenar de Médicos, y mantener 
solo los necesarios , para con-
servar la multitud en equilibrio. 
Vuelve después con sü te-
ma , de que el Teatro todo es 
hojarasca, que no tiene fruto, 
que por toscos y mal labrados, 
son mejones los doblones de 
C o -
(*s ) 
Gorinto; (y es porque es aman^ 
te de lo bronco ) y en fín, sus-
pira por ei Siglo de Oro. Vál-
gate, que te míga , Doctor 
ambicioso , Doctor - marrajo , 
Doctor abarienío y? Doctor i n -
digesto. ¿Donde Vas á parar 
con tanto hipo de doblones ? 
¿ Qué , te imaginan eterno ? 
¿ O juzgas que has de llevar al 
otro Mundo tus talegas ? Sos-
pecho has puesto alguna can^ 
deiilla al sepulcro de Medina, 
pues solo te acuerdas del Pa-
raíso de Mahoina , olvidando-
te tanto del Beati pauperes del 
Evangelio, Prosigue la impug-
nación , diciendo : 'Que es casi 
( . 6 ) 
privilegio de la humana natu-
raleza el errar. ¿ Privilegio 
llama á la fatal herencia, que 
nos dexaron nuestros primeros 
Padres, en pena de su rebel-
día ? Diganos , señor Doctor, 
¿en qué Archivo ha hallado 
ese Privilegio ? Pero creo le 
ha estancado , y que nadie pre-
tenderá su comunicación. Bien 
se conoce el: amor que tiene á 
los errores , pues se enoja con-
tra el Crítico , porque se ani-
ma á desterrarlos. Sea enhora-
buena, señor Doctor , y buen 
provecho le hagan ; pero de-
xese de autoridades, que prue-
ban lo que nadie niega ? y so-
lo 
lo no prueban lo que intenta, 
pues de esa suerte fuera ocio-
so el reprehender los vicios. 
Empieza á hablar de ve-
ras, y á los argumentos del 
Crítico dice , que ya ha res-
pondido Don Martin Martinez. 
Si ha respondido ó no, el Crí-
tico lo dirá , pues á él le to-
ca, que á mí solo me pertene-
ce el entenderme con el Doc-
tor , que es tan lego como yo, 
y no con un hombre modes-
to , literato , eloqüente y de 
otras prendas singulares , co-
mo el Doctor Martínez. N o 
obstante, para mayor abundan-
cia introduce la autoridad de 
San 
( & ) 
San Lucas : Non est o pus Me-
dico bene se habentibus. Y de 
aquí infiere luego : Male se 
habentibus est o pus Medico $ 
porque contrariorum eadem est 
ratio, i Estupendo Sumulista ! 
Mas sabe que Merlin , este 
Doctor. ¡ A y t a l , y lo que dis-
curre ! Diganos, ¿de quando 
acá de una negativa se deduce 
una afirmativa? Y si esto es 
cierto, serán también constan-
tes estas conseqüencias. E l 
Doctor Don Pedro Aquenza 
no es Rinoceronte : luego es 
Topo. E l Doctor Aquenza no 
es de España : luego es de la 
Noruega. E l Doctor Aquenza 
no 
( 29 ) 
no sabe Castellano : luego sabe 
Arábigo. E l Doctor Aquenza 
no tiene vergüenza : luego tii 
la tienes, Pedro. Responda, y 
tome para sí lo que dixere. E l 
contrariorum eadem est ratio^ 
necesita entenderse cum grano 
saiis, de que ya no es capáz el 
Doctor, porque hace años que 
está en el pudridero. 
Los textos de San Agus-
t ín , San Ignacio, San Ambro?-
sio , el Chrisóstomo y San G e -
rónimo, hablan de los Médi^ 
eos Espirituales, y Medicina 
Moral ; y si alguno habla de 
la Física, es de la que no exis-
te sino en tal qual ¡ y de que 
C es 
( 3 0 ) 
es declarado Antípoda nuestro 
Doctor, aunque respetada por 
el Crít ico; pero esto no se ha 
hecho para el Doctor, porque 
es muy material en lo que en-
tiende. Halló las autoridades, 
ó se las ministró, que es lo 
mas cierto , alguno de los Cle^ 
rizontes Aprobantes, y como 
vió Medicina, catate hecha la 
cama, sea de algodón ú de es-
parto. Sobre el consejo que 
imputa al Crí t ico, de que no 
se halla rastro en todo el Tea-
tro, siendo falso testimonio, 
como otros, que para el Doc-
tor son pecados de lantejuela, 
hace esta pregunta: Y si el en* 
fer-
fermo no obedece al Médico, 
y se muere, ¿no cometerá el 
Padre Crítico una explícita i r -
regularidad ? Pone de letra 
bastardilla el consejo, que so-
lo es sacado de su mollera , y 
una de sus habilidades es , fin-
gere hostem, quem feriat. Pero 
supongamos por verdad, lo que 
es embuste. Ahora pregunto, 
señor Doctor; y si el Religio-
so aconseja al doliente que se 
sangre, y se muere, ¿qué come-
terá ? Decídanlo los Moralis-
tas, como quiere el Doctor, yá 
que él mismo confiesa la pri-
mera verdad que ha dicho en 
su vida, que es el ser ignorante, 
C 2 Pro-
I 3* ) 
Prosigue ia procesión ge» 
neral de cuentos de Calaínos, 
ensartados en los de la Bor-
rica parda, remiendo al Crí t i -
co al Principe de la Medic i -
na Hipócrates, y le reprehen-
de , porque hace caso de JVi~ 
lis , Ethmulero , Sydenham y 
otros, que en comparación del 
divino Griego , son trastuelos y 
sabandijas. Ahora bien , señor 
Doctor, vamos á cuentas. Si-
denham , Wil is , Ethmulero 
y otros , son trastuelos y sa-
bandijas, pues ¿ qué será Vmd? 
E n mí conciencia , que si yo 
fuera Ethmulero, Wil is y Sy-
denham , y aun aquellos otros, 
- o r í ¿ I I , no 
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no le tomara á Vmd. por bar-
rendero de mi casa , y aun le 
moliera á coces por atrevido. 
Aquellos oíroí , señor Doctor, 
hablarán por s í , y aun por 
los muertos f y creo , que el 
uno de los otros , contra quien 
se dirige especialmente su dic-
terio , le puede á Vmd. y á to-
da su generación , envolver en 
Aforismos, con igual eficacia: 
\ Qué blandura ! Hercules alza-
ba su remo , y el Crítico al-
zará el suyo, para sacudir en 
Vmd : aunque es creíble, que 
como Hercules no hacia caso 
de Pigmeos atrevidos, tam-
poco el Crítica hará aprecio 
C 3 del 
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del Papel pigmeo de Vmd. 
que es Epístola ad- Efesios, 
aunque no de San Pablo. E l 
tractent fabrilia fahri , con su 
poco de humanidad de Ceu~ 
sis, no hará salir los colores á 
Ja cara del Cr í t ico , y de esto 
no ha de ser Juez el Doctor, 
porque es interesado: á mas 
de que el Crítico es moreno, 
y con dificultad se pone ru-
bicundo. 
Pero ya calma la tempes-
tad , y después de un diluvio 
de piedras, llama al Crítico: 
Sabio 5 Erudito y Virtuoso Es~ 
crúor. Sin duda quiere pedir-
le algo, porque el zaguán de 
la 
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la lisonja está muy ostentoso, 
para que entre la demanda. ¿Y 
qué es lo que solicita ? Pide, 
para la Medicina los favores 
que al Crítico le deben las se* 
ñoras mugeres. N o es nada lo 
que pide el Doctor, ¿qué que* 
ria galantearla el caduco veje* 
te á costa agena? No ve que 
esta Dama no se dexa servir 
de arrendajos de Apolo , de 
amantes esqueletos y de calan-
drajos de Aforismos? Pica muy 
alto esa Señora, suelte el bol-
son , si quiere conquistarla, y 
dexese de servirla con caudal 
ageno , que es bellaca y ha 
olido el juego. ¿ Parecele al 
C 4 Doc-
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Doctor que ha hecho el Cr í -
tico poco servicio á la M e d i -
cina , en librarla de un trému-
lo Galán Fantasma, cargado 
de lacras , y sin mas hacienda, 
que el capital de un campo es-
téril ? Abrenmtio , negó , vade 
retro ; tixeretas con el hoste 
puto, y el Dios nos guarde, 
sobre que invoca el Crítico 
quantos términos hay de nega-
ciones , como no sea la de San 
Pedro. Vayase al rollo , señor 
Doctor , saque el Rosario , en-
comiéndese á Dios , que ya 
no es tiempo de galanteos , s i -
no de pensar en la muerte y 
en el sepulcro, que ha de ser 
de-
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depósito de ese maldito costal 
de huesos. 
Envia después al Crítico á 
la casa de Aristóteles , y al 
Palacio de Galeno, sin saber 
para qué , ni si el Crítico quer-
rá hacer una jornada en valde, 
y solo por antojo del Doc-
tor , para llenarse de polvo y 
telarañas. Mas esto de escri-
bir á vulto, y sin mas fin que 
acatarrar el ayre de la pluma, 
y llenar la plana , lo tiene el 
Doctor desde tamañito; y si-
no vuelva los ojos al Vultis ut 
laudem vos, con lo de osado y 
virtuoso , ignorante , sabio y 
erudito 5 que dexa arriba ; y 
pro-
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prosiga después leyendo : E x 
visu cognoscitur vir: con lo que 
dice de San Ambrosio y del 
Nacianceno, y hallará una doc-
trina capaz de acomodarse al 
Centauro, al Alcalde de Zala-
mea, á la Torre de Santa Cruz 
y al Soldán de Egypto. El lo 
el hombre rebienta por hablar 
latin, y porque crean ha oído 
el nombre de los Santos Pa-
dres; con que hace una ensa-
lada insípida é indigesta, pero 
llena de vinagre. L a preven-
ción que ensarta, de que nada 
de lo dicho es con ánimo de 
ofender al Autor , se le debe 
creer de la misma suerte que 
es-
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estamos persuadidos á que los 
muchos homicidios que ha he-
cho en sus curas, han sido sin 
ánimo de matar á nadie. Y a 
sabemos, señor Doctor , que 
mata sin intención, ofende sin 
puntería , y á Dios te la depa-
re buena, dispara unos bala-
zos sin tino, den en el Negro 
ó den en el Blanco. 
Pero ya nuestro Doctor co-
ge alforzas á su razonamiento, 
y enfaldando el estilo, por-
que hace polvo, se lastima de 
que el Crítico Religioso no 
siga el consejo de Santo To-
m á s , de no pensar en otra co* 
sa sino en Dios. Diganos, se-
ñor 
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ñor Doctor, ¿y aquellos Morn 
ges Hermitaños del Desierto 
de Nitr ia , que Vmd. nos trae; 
aquel Apolonio, Monge y Mé-
dico; tanta turba de Santos Pa-
dres , como nos cita por la 
Medicina ; los Monges Bene-
dictinos , que la ilustraron, se-
gún asienta su primer Clérigo 
Aprobador, pensaban en Dios^ 
ó en el diablo, ó mondaban 
acaso nisperos ? Vuelva en sí, 
señor Doctor, mire que la có-
lera hace furiosos, y los fu-
riosos son locos. Prosigue su 
lastimera persuasiva en una in-
finita Oración de habiendo, que 
no tiene sentido, como toda 
la 
(40 
la tienda de su disparatoria lo-
cución, en que apenas deslía 
una primera de activa; y dice: 
Pudiendo emplear tan aprecia* 
ble caudal en abatir heregías, 
de que resultase mucha gloria á 
Dios, servicio á nuestra San-
ta Madre Iglesia , y crédito de 
su Religión y de su Patria, 
¿ Pues qué , señor Doctor, 
le parece poco el convertir á 
muchos, que hasta aquí han vi-
vido engañados, con los erra-
dos dogmas de sus Aforismos? 
N o será gloria de Dios y ser-
vicio de su Santa Iglesia , des-
terrarle á Vmd. de la asis-
tencia de los enfermos, para 
que 
(.40 
que puedan prevenirse en aquel 
supremo lance, según lo dis-
puesto por los Sumos Pontífi-
ces , y nuevamente mandado 
por nuestro Santísimo Padre 
Benedicto XIII ? Le parece se-
rá descrédito de la Religión, 
del Crítico y de España , ex-
peler de ella una epidemia tan 
contagiosa como Vmd. y otros 
de su farándula? 
Embayna , por ultimo, la 
roñosa espada, con una sen-
tencia del Pleusiota , que solo 
es aplicable al común de los 
hombres, y no al singular, co-
mo manifiestan muchos exem-
plares antigüos, y no pocos 
mo-
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modernos, de que podrán ha-
blar los curiosos y doctos, que 
harán justicia al Crítico , cu-
yo crédito no depende del Sen 
y de la Escamonea. Y en fin, 
las ultimas palabras con que 
pone el ramo á la Taberna de 
su Papel, se reducen á que á 
él le pertenece oír , ver y ca-
llar j y si esto hubiera obser-
vado desde el principio, le tu-
viera conveniencia. Mas no 
hay que fiarse en el que es Sar-
do , ha sido rojo, y ahora ru-
cio. Amigo Doctor ( porque te 
doy de valde un desengaño, 
quiero llamarte amigo), no hay 
cosa como callar , llámate San-
cho, 
1 
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cho, y di que eres chitón, y 
sin chistar ni parlar , digan lo 
que dixeren, no te des por en-
tendido , porque serás dobla-
damente necio: pierde la sen-
ci l la , y vamos horros; porque 
si te obstinas en erre que erre, 
poniendo pies en pared y ma-
nos en pluma, te reintegraré 
desde el tú al Vmd. y diré, 
que Vmd. escriba , entre tanto 
que yo Fariseo, y á porfía he-
mos de andar por ver qual ha 
de vencer; que yo le aseguro, 
que al cabo del año , si se ha-
cen cuentas, Vmd. ha de que-
dar por estafermo de Medicina, 
estantigua de Aforismos , fan-
tas-
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tasma de Recetas , duende de 
razonamientos, y ánima en pe-
na de discursos ; y yo , con 
asperges de palabras, conjura-
ré clausulas, perfumaré perio-
dos , pidiendo á Dios me libre 
de sus Papeles , y de Vmd. 
Y para que Iq crea, sepa que 
en mis mocedades he sido C o -
rchero , Alquilador y Mozo de 
Muías , de que solo he sacado 
una gran porción de pullas, 
con que contrarrestar el Papel 
i de Fmd. de quien soy en^  pro-
sa de Agedréz el desengaño. 
Obul a i ró .^q^OJ. b í r Aj» . K n l t á 
D G I -
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Imiendo estaba la Prensa 
con el Papel de arriba, 
quando llegó á mis manos el 
Templador Médico del Doc-
tor Ribera, que manuscrito co-
municó á esta Universidad á 
un amigo suyo y mió. Leíle, 
y no pude menos de exclamar: 
jPobre Crítico , y en qué ma-
nos te Ves! Acabas de salir del 
poder de un mal Cirujano, me-
tido á Médico , y entras en el 
de un Médico de Tinelos, Za-
guanes y Cocinas de tal qual 
Señor. Aquel te puso de lodo 
con injurias y autoridades de 
San-
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Santos Padres , que se hallan 
juntas en Cornelio Alápide; y 
éste te acomete con un Tem-
plador de Harpa de Ciego, 
Gaytas y Geringas. En fin, 
eres desgraciado, Crítico mió; 
pero consuélate, que hasta aho-
ra no te han tocado en el pelo 
de la ropa. Nadie se ha puesto 
en la campaña (salvo sea el 
Doctor Mart ínez) , que merez-
ca tu atención; y este ultimo 
Aventurero mucho menos, que 
es Médico de la Legua , gra-
duado de Privilegio , Escritor 
de circunloquios, Cata-Ribera 
de la Medicina , gargajo de H i -
pócrates 5 moco de Galeno y 
D 2 A u -
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Autor de digresiones. 
Si no, repara á la Dedica-
toria , en que revestido del es-
píritu de Lisias, segunda vez 
martiriza á los dos insignes Hé-
roes San Cosme y San Damián. 
Advierte al Prólogo, lleno de 
paja y heno. Mira el proemio, 
en que solo descubre la in-
tención de provocarte. Pero 
en el primer capitulo, cuyo 
titulo parece de los Romances 
del C id ó de la Historia de 
Cario Magno , verás un Relox 
desconcertado, en conversacio-
nes soñadas , ficciones insípi-
das , defensas tuyas , y del 
Doctor Martínez , iguales á su 
Tem-
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Templador, y á las curas qué 
hace. E n lo demás del Papel, 
unas veces te ensalza, otras te 
humilla ; unas te engrandece, 
otras te vitupera; unas te ha-
ce rico , otras pobre , unas te 
viste , otras te desnuda; y en 
fin , él te hace y él te desha-
ce. Sin duda escribió imagi-
nando , que sus Lectores ten-
drían una legión de sorna, que 
es peor que de diablos, pues 
se anda de ceca en meca, con 
su cuento de cuentos, dicienr-
do, que vinieron dias y torna-
ron dias, quando en estas y es-
totras , con dimes y diretes es-
tuvo , haber veamos, echando 
D 3 la 
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la ronca de que, por tantos y 
quantos , ha de hacer y acon^ 
tecer. 
Díle , Crítico amigo , que 
si quiere ser leído , como escri-
to , sea hombre de estornudo, 
con cachete de pluma, voste-
zo de relación y sancti amen 
de escrito ; porque no escri-
biendo por ensalmo, brincarás 
renglones , podarás clausulas y 
cercenarás periodos , hasta dar 
con el niazo en la frente á su 
contestura, y dexarle sin sen-
tido. Díle mas : Que si dá en 
escribir otros Papeles, soltarás 
la maldita , ladrará la perra y 
habrá el sepan quantos en pro-
Bl * sa 
sa de Antubion , razones de re-
lámpago , rengiones de zás y 
clausulas de choz. Item , le di-
rás : Que para cohetes, tacos 
y especierías, bestante tiene es-
crito en los tomos que dio á 
las tinieblas ; porque nadie 
quiere perder el tiempo nefan-
damente. Otrosí , le dirás; pe-
ro no le digas , que si prosi-
gues, es ganancia para el 
Impresor, y la bolsa 
gruñe. 
F I N . 
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C A R T A G R A T U L A T O R I A 
que escribió en nombre de un 
Médico de Sevilla contra el di-
cho Doctor Aquenza. 
Tlva Vmd. mil años por 
v • el desempeño de la Fa-
ocultad contra el Teatro Cr í -
ptico. A fé que el Frayle ha 
«quedado bueno. Ello es ver-
«dad que Vmd. maldita la co-
«sa respondió á lo que él nos 
«habla argüido ; pero buenas 
«desvergüenzas se ha llevado. 
«Eso es lo que importa, por-
«que es lo que hace fuerza en 
«los Bodegones. Esotro de ar-
«gumcntos, quédese para quien 
«lo 
(54 ) 
^Io entiende. Mas vale una 
^mochada de Vmd. que todas 
«las discreciones de Martínez, 
r Aquello de que el Crítico tie-
vne poco ó ningún fondo en 
vsus aporreados cascos, fue 
rbrabo dicho. Siempre Vmd. 
«fue bien hablado. Yo tengo 
«aquel Librillo que Vmd. es-
«cribió años há , de Sanguinis 
vmissione i y veo allí, con gran 
«gusto , como al docto Médi-
«co Romano Lucas Porcio, le 
«llama Vmd. Albeytar : del 
«famoso Wilís dice, que tenia 
«una Alma brutal ; y al gran 
«Médico Erasistrato le trata 
«de necio. Es verdad que en 
«es-
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vesto ultimo hay el primor dé 
^ir la desvergüenza amasada 
^con un solecismo ; porque di-
nce : Erasistratus juxta stidti-
vtiam suarn erat per necessario 
vrespondendus. Algún grande 
^enfado le habia hecho á Vmd. 
rNebrija , quando escribió 
jaquel Librillo , pues no hay 
^clausula donde sus reglas no 
rile ven alguna cuchillada. Pe-
^ro el Libro es un prodigio; 
vy tiene la particularidad 5 dé 
«que tratando solo de la San-
rgria , es admirable para un 
«dia de Purga. Y o he curado 
«mas Hipocondriacos con él, 
«que con todos los escritos de 
/"i 
«(jra-
rGaleno; porque á dos clau-
r su las de él que les lea, si sa-
^ben Latía , sueltan la carca-
9?xada 5 y vá la melancolía con 
i?mil demonios. 
vPero volviendo al Papel 
váe Vmd. aunque aqui algunos 
^Médicos, preciados de corte-
ases , le tienen por injurioso á 
^la Profesión ; porque dirá el 
^mundo , que los Médicos no 
^ saben responder , sino con 
^desvergüenzas; yo digo , que 
vno saben lo que se dicen. 
15Bueno fuera que Vmd. ha-
^biendo hablado de este modo 
«toda su vida , al fin de sus 
"dias mudase de tono. Asi de-
i7 be 
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wbe ser. Nuestra Facultad tie-
rna el privilegio de la Ley de 
^Mahoma , que es defenderse, 
7^no á argumentos , sino á pa-
lios. ¡O qué bien dixo aquel 
«Santo Padre, que aprobó el 
« P a p e l , quando le condenó á 
«ellos al Cr í t ico , con el texto: 
vContra negantes principia! 
«¡Con qué devoción le besaría 
«yo el Hábi to! Enfadamne 
«mucho estos Médicos mesu-
«radós ( aqui hay una peste 
«de ellos) que se ponen mu-
«cho de parte de la modestia, 
«y todo lo quieren llevar á si-
«logisrnos. No hay sino palo y 
«rnas palo , que ios silogismos 
«los 
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los entienden pocos ; pero 
runa desvergüenza bien asen-
rtada, hace reir á todo ua 
^Pueblo. ' 
^ Aqui , con ocasión del 
^Papel de Vmd. hubo varios 
^chistes; unos, que nos die-
vron que reir ; y otros , que 
r rabiar. Un Páparo , que habia 
roído que Vmd. era de nación 
rSardo, no se acordó bien de 
r ía voz , y fue á contarle á 
rsu Cura , que andaba un Pa-
rpel en Sevilla con que reía 
rmucho la gente. Preguntóle 
re í Cura , ¿quién era el Au-
rtor del Papel ? Y el Páparo 
r respondió: Llamase el Doctor 
r¿Wr-
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viSardesco. Refiriólo aquí des* 
rpues el Cura , y cayó tanto 
«en gracia el chiste, que ya 
r á Vmd. en toda Sevilla no le 
«llaman sino el Doctor Sardes* 
«co. Un picaro de un Estu-
«diante los dias pasados, alu-
rdiendo también á su Patria de 
«Vmd. decia, que su Papel se 
«debía intitular: L a Sát ira 
vSardina. Preguntárnosle , si 
«queria decir en eso, ¿ qué 
«era mala ó que era buena? 
«Uwo y otro ( respondió el bri-
«bón) para Sátira es mala^ 
vporque no tiene sal, pero por 
veso mismo es buena para Sar~ 
vdina 3 porque es fresca. L a 
«Cria-
( ) 
«Criada de un Caballero, que 
«al pasar por la Plaza oyó 
«leer el Papel de Vind. en un 
«corrillo , fue á contar á su 
«Amo 5 que habia en la Plaza 
«gran bulla con un Papel de 
«un Médico. Preguntó el C a -
«ballero , si el Médico era de 
.«la Régia Sociedad ? Par diez, 
vseñor (respondió la Mozuela), 
.«jo no ¡o sé ; pero el Médico 
'tule la suciedad debe de ser, 
vporque quantos estaban alli de-
veían, que quanto habia escrito 
vera una basura, 
«Estas cosas las celebra-
«mos , porque tienen saynete; 
«pero para otras no hay sufri-
«mien-
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^miento. Un Pisaverde dixo 
nayer, habiendo visto el Pa-? 
^pel , que nunca habia leído 
5? Autor , que mas bien cum-? 
wplíese en la Obra , lo que 
^ofrecía en el Prólogo. Pre-? 
^guntósele, ¿por qué? Y él 
^dixo: Porque en el Prologo 
vdice , que sigue el exemplo de 
vía Burra de Balaban , y en 
vtodo el discurso de la Obra, 
vmuestra ser fiel: JDiscipulo. de 
vía Burra. ¿ Pues qué diré dp 
^lo que nos pasó qon un Bf^ 
r>chillér de Teología ? Este se 
^empeñó en probar, qu^ la 
^Medicina toda es droga y 
vy farándula; porque (decia él) 
-23 u acc E vyo 
vyo bien sé , que el Doctor 
v Aquenza tiene medianos credi-
ctos en la Corte j y sin embar-
ryg&, es mposible que sepa pa-
vlabra de su Facultad ¿ porque 
v i cómo he de creer yo ^ que 
vquien en tantos anos no pudo 
v aprender á hablar Latín ni 
v Romanee ^ pudo aprender una 
v ciencia tan difícil como la Me-
vdicinat Sacaba tras de esto el 
^Librico de Sanguinis missione 
^que también le tenia), y 
Amostraba en cada página diez 
^ó doce gaiáápatones. Aseguro 
mi Vmd. que 'ños vimos bien 
^afligidos con el tal Bachiller; 
arpero al fin , echamos mano de 
wnues-
Í 0 Í 
^nuestras armas: tratárnosle de 
«tonto y majadero; y aun yo 
«le eché algo en la cara de su 
«vida y milagros; y otro com* 
«panero mio íió sé qué le dixo 
«del Oficio que habián tenido 
«síis abuelos. Con éso te h i -
«cimos callar. 
« A otro^ preciado de no-
«ticista,5 nó pudimos atajarle' 
«por mas que.le diximos. Este 
«empezó por la Pátria de 
«Vmd. probando la mala opi-
«nion que en todos siglos tu-
«vieron sus Colonos. Alega-
«ba aquello de Cicerón á At* 
«tico : Habes Sardos vcenales, 
•fíalium alio nequiorem. Tras de 
E 2 «es-
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55esto venia lo del Galepino de 
59 Paseracio , habkndo de los 
3, Sardos: H i oh msignem vili-
„tatem , nequitíamque in pro-
„verbium abierunt. Aplicaba á 
„ las chanzas desabridas de 
nVmd. lo que los antigüos de-
belan de la Risa Sardónica^ 
„con que notaban .á qualquie-
55ra que bufoneaba con cora-
„ zon maligno ; y:(decia , que 
,?esta voz viepe de. una yerva^ 
„ venenosa ( llamada por: los 
wantigüos Sardonia, y por los 
„ modernos Ranúncula ) , que 
5, nace en los Montes de Cer-
pdeña ; y los que la. comen, 
55 coatrayendóseles ciertos ner-
* JJVÍOS, 
( ® > ) 
5,víos , parece que mi 
5, riendo, siendo asi que müe-
„ ren rabiando. De aqui vino 
„ el mote: Risus Sardónicus^ 
„ para bufones mal intenciona-
d l o s . • 
„ Este decía también, que 
5? los pocos ó muchos créditos 
55qiie Vmd. tiene en la Corte, 
5, se los habian dado los que es^  
5,tán próximos á heredar : Que 
55I0S pronósticos de Vmd. los 
55 entiende la gente cuerda al 
„ revés, y rara vez se engaña. 
„ Alegaba lo que pasó con va-
„ nos enfermos ¡ de quien Vmd. 
5,61 mismo dia que murieron, 
5,dixo que estaban fuera de 
E 3 5j ries* 
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„ riesgo , con otras muqhas co-
rsas semejantes. N o tuvimos 
m modo de desembaraziirnos 
5? de esta tarabilla. i . 
„ Pero esto no obsta para que 
„ á Vmd. no se le den por el 
„ quinqué folkm de su Papel, 
„ las gracias que merece^; £.1 
„ está doctísimo ; las autorida-
35des de los Padres, que sean 
5, supuestas, que no, están bien 
„ t ra ídas ; pero Vmd. hizo mal 
„ en señalar el lugar donde se 
„ halla la de San Agustín 5 por-
,5 que se halló que no está fiel-
3, mente copiada, aunque la a l -
i teración es poco del caso. 
3, Hubiera hecho lo mismo que 
5>corl 
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„ con las demás , y citar á S. 
„Agustin á vul to , como citó 
?,á San Basilio, al Chrisósto-
„ mo y á los demás , coa eso 
„es imposible cogerle en la 
„ maula ; y mas que discurran 
„ los maliciosos , que si aun 
„ aquella autoridad i quien se 
„ señala el lugar , no está fiel-
„mente copiada, ¿qué serán 
„las demás ? 
„ L o de tratar á Ethmulero, 
„ Sidenhám y Wil is de trastue-
„ l o s , está bien hecho , pu^s 
„ todos tres fueron Hereges. 
„ Atengámonos á San Hípócra-
„ tes y San Galeno , que por 
5,lo menos, el primero ..es cier-
E 4 „ to 
(68 ) 
„ to que fue Gent i l , y el se-
5,gundo pasó mas a l lá , pues 
„ tuvo por mortal el alma. 
9,No me parece bien lo de 
„dec i r , que el Crítico tiene 
„ im entendimiento soberano, 
„ después de haber dicho que 
„ n ó tiene migaja de fondo: 
5,mas al fin ésta es una de 
5,aquellas que los Griegos l la-
„man paradoxa, y los Caste-
„ llanos badaxada. 
„ A q u i se escribió que su 
„ Papel de Vmd. pareció mal 
„ á casi todos los Médicos de 
„13 Corte. No se le dé nada 
5ypor eso : yo sé que pareció 
,5 bien á ios Barberos. Dios 
(^9) 
aguarde á Vmd. para calum-
5?nía (columna quise decir) 
5? de nuestra Facultad. Sevilla 
35y Octubre 30 de 1726." 
G L O 
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G L O S A S 
I N T E R L I N E A L E S , 
P U E S T A S Y P U B L I C A D A S 
con el nombre de el Licenciado 
Pedro Fernandez , á las Post-
datas de Torres, 
E N D E F E N S A 
D E L DR. M A R T I N E Z 
Y PEL TEATRO CRITICO UNIVERSAL: 
D E D I C A D A S 
A L M I S M O SEÑOR B A C H I L L E R 
Don Diego de Torres , Profesor de F i -
losofía y Matemáticas , y Catedrático 
pretendiente de Astronomía en la Uni-
versidad de Salamanca , Colegial Tr i -
lingüe , Vice-Rector y Opositor á Cá-
tedras y Beneficios Curados en di-
cho Obispado , &c. 
MX f m I 1 
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( 7 3 ) 
C A R T A 
A L S E Ñ O R 
D. D I E G O D E T O R R E S , 
y se le suplica valga por 
Dedicatoria. Proemio, Pró-
logo y al Lector ^ que de 
Imprenta se ahorra , y de 
tiempo se gana ^  porque aun 
de palabras es 'loable la : 
santa economía. 
^ q -jup us IB{ • ¿i on i . ; ^iq. 
Eñor D . Diego mió, Vmd. 
dediGÓ su Papelito á un 
Médico., .y yo j .por vengarme 
de 
( 7 4 ) 
de la idea, he andado buscando 
un Astrólogo, y no he halla-
do otro que á Vmd. Intituló 
Vmd. al suyo Postdatas, y yo 
al mió Glosas: que si las Post-
datas son como rabo de las 
Cartas , las Glosas son como 
tarugos de los renglones. Vmd. 
puso colas á su escrito, y yo 
pongo calas á su impreso. 
Habíannos dicho por acá, 
que estaba Vmd, casi, fuera de 
cuenta del Piscatorcito que 
acostumbra parir cada año, 
pues ya no le faltaban que per-
feccionar sino los zancajitos; 
pero que al cumplir las diez 
faltas , le llegó la Carta De-
ferí-
. ( 7 5 ) 
fensiva de mi amigo el Doc-
tor Martinez, y al punto le so-
brevinieron á Vmd. los desea* 
bellados, y malparió unas Post-
daticas , que por modo de su-
perferacion habia concebido. 
Porque como el ingenio dé 
Vmd. es tan fecundo, demás 
de parir al natural de año á 
a ñ o , como las Burras, malpa-
re por mesadas. 
Hanme dicho también , qué 
quedaba Vmd. vomitando cóle-
ra pdrracéa ; pero ahora bien, 
Señor Don Diego , ¿ para qué 
tanta cólera? ¿ Y mas con el 
Doctor Martinez , que siem-
pre ha sido tan su aficionado? 
NÍA-
( 7^ ) 
Ninguno ha celebrado tanto 
como él su ingenio de Vrnd. 
el desenfado de su estilo , la 
amenidad de su imaginativa, 
la naturaleza de sus expresio-
nes y la viveza de su numen. 
Créame Vrnd. que , según me 
ha dicho, le ha mirado siem-
pre con cierta simpática afi-
c ión; pero esto no es del ca-
so , porque Vrnd. no gusta que 
le alaben. 
Este Médico, pues, escri-
bió varios Discursos , suscri-
biendo al Padre Feyjoó ; y en 
el quinto ( que es el escalón 
obscuro , en donde tropiezan 
todos ) quiso dar fin de la As* 
tro-
( 7 7 ) 
trología yudiciaria (que se 
llama asi por mal nombre, de-
biendo llamarse Astrología Lo-
caría ) , reputándola por vana 
ocupación de los hombres: y 
esta misma sentencia lleva la 
Iglesia , los Concilios, Santos 
Padres y Universidades, los 
Autores mas clásicos, las N a -
ciones mas cultas ; y lo que es 
mas, aunque es lo menos, Vmd. 
mismo , Señor Don Torres, 
que mudado ya nombre y le-
gión , se llama TarfáL Nada 
de esto era contra Vmd. por-
que uno se habia de quedar 
Astrólogo y otro Médico , y 
nunca faltará quien á Vmd. le 
F com-
(78 
compre sus Almanaques, y al 
otro sus Recetas. Pues Vmd. 
no es mas que un ingenioso 
Empírico de la Asíroiogía, 
que no hace mal á nadie, an-
tes trae favorables anuncios pa-
ra sí y para el prógimo: da 
de comer al Impresor, que ga-
nar al Librero, ocupa los Cie-
gos, que son muchos, socorre 
los Hospitales , y para sí saca 
cien dobloncillos , mas segu-
ros que en la bolsa de un G e -
novés: Y en quanto á verda-
des, todo quanto dice es de-
masiada verdad , y es tan cier-
to como hay viñas (que si no 
las hubiere en Flandes, las 
ha-
(79) , 
habrá en Lombardía ), y lo co-
nocerá qualquiera que se pon-
ga á jugar en Pronósticos á 
paro y si pinta. 
Con que por este motivo 
no tenia Vmd. que condolerse, 
pues en materia de predicciO'-
nes, no pudiera decir mas el 
mismo Séneca, si viviera. N o 
obstante , solo dos rengloncitos 
le tropezaron 5 acordándole 
que se dexó en el tintero el 
dia del Corpus : delitillo á fe 
bien ligero , y que pudo ser 
olvido de Imprenta, ó que ocu-
pado en Cálculos y Efeméri-
des se le escapó de entre los 
dedos esta menudencia. ; Har-
F 2 to 
(8o) 
to poca razón, sí por cierto, tu-
vo el Doctor Martínez! En fin, 
á esto responde, que no pone 
la cosa dos veces, y que el Cor-
pus le pone siempre al princi-
pio , entre las Fiestas movibles. 
Señor Don Diego mío , todos 
somos fulleros: si Vmd. no po-
ne la cosa dos veces, ¿ para qué 
este año nos pone dos veces la 
Ascensión del Señor , una ve-
ces dos la Pasqua de Resurrec-
ción , y dos veces una la Fas* 
qua de Espíritu Santo ? ¿ N o 
son estas Fiestas movibles co-
mo el Corpus ? Valga la ver-
dad , Señor D . Diego, y pues 
Vmd. pone siempre lo primero 
. I el 
( 8 r ) 
el Corpus, ponga ahora lo pri-
mero la Anima. Este es el le-
ve arañiío que le alcanzó á 
Vmd. pero acaso estaba mal 
humorado, y se le enconó la 
herida. ¡Y esta es la hermosa 
Elena, sobre que se arde Tro-
y a ! 
Ahora bien: | qué mas hi* 
ciera Vmd. Señor Don Torres, 
si le hubieran dicho que se le 
habia olvidado un Articulo ó 
un Mandamiento , que tan-
to ruido mete porque se le o l -
vidó el dia del Corpus? L o 
cierto es, que Vmd. no cayó 
en ello, y es disculpable, pues 
al mismo San Pablo le pudo 
F 3 su-
(1 ,1) 
suceder no caer en día del 
Corpus. Y ahora también, si 
no fuera porque Vmd. se eno-
jase , le avisaría, que en este 
año de 1726 nos ha puesto 
la Fiesta del Duke Nombre 
de María en Viernes, y la del 
Patrocinio de nuestra Señora 
también en Viernes, habiendo 
sido ambas en Domingo. Y a 
veo que no lo enmendaria^ 
¡porque no acostumbra poner la 
cosa dos veces , o lo pondría en-
tre las Fiestas movibles ; ó co^ 
mo yo no entiendo de esto, 
puede ser que los Piscatores 
de Prima tengan facultad pa-
ra remover dias y alterar Fies-
tas. 
m ) 
tas. Pero ¿qué diremos del 
Viernes i 5 de Noviembre de 
este mismo año, que hizo Vmdí. 
quedar sin Misa á la mayor 
parte del Pueblo, porque la 
Fiesta de precepto de San E u -
genio , notada con su letra 
bastarda , y Cruz alta y Ci r ia -
les ^  se le olvidó, y J a puso 
dislocada el Miércoles antes ? 
Diremos, que estos,son d ^ 
Quidillos veniales, y que pues 
la Iglesia los cmsiente, no de-
ben de ser el pecado nefando. 
Dexemos esto ? y varaos á otra 
cosa. 
Amigo y Señor, de paso 
doy á Vmd. noticia como el 
F4 Pa -
Papelillo tendrá un gran des-
pacho , y crea mi Pronóstico 
mejor que los suyos, porque 
á la Librería de Moya habrán 
llegado hoy hasta doscientos 
entre Médicos y curiosos, que 
van así asi como Moscas al 
cebo de la golosinilla, pensan-
do pasar un divertido Invier-
na á costa de Martínez y Tor-
res , suponiendo que andatáil 
á'arrojómeias y .arrójeselas, y 
vólviómelas á arrojar. Pero ni 
eí^serio empleo de Martínez, 
ni sus cuidados f ni el tiempó 
que para cosas de mas impor-
taft^ia necesita , l e permitirán 
que tome la pluma , si no 
quie-
( § 5 ) 
quiere exponer su utilidad y 
prudencia; pero en todo caso, 
Señor Torres , al despacho, 
que si hay malos hábitos, ya 
tiene Vmd. finca fixa con el 
exemplo de este Papel, para 
hacer otros buenos. 
Y o solo he querido entre-
tenerme; y si á Vmd. que es 
Escritor por vocación, le v i -
niese la desatinada tentación de 
escribir contra mí, pellizqúese; 
y si no bastase , vuélvase á pe« 
llizcar ; y si aun no pudiese re-
sistirse , escriba quantas chan-
zas ó veras se le vinieren á lá 
boca, que se le dirá , que todo 
eso y mucho mas es verdad; 
pe-
( 8 6 ) 
pero no viene al caso. Si de-
terminase escribir serio y Fa -
cultativo, junte primero tro-
pas auxiliares, y reclute Tor? 
res blancas , Torres bermejas, 
Torres mochas, y sí hubiese 
otros Torres, que yo persua-
diré al Doctor Martínez á que 
ocupe algunos ratos en respon-
derles, y habrá unos Papeles 
galantes y de gusto, que se^ 
rán crédito de ambos : y el 
Doctor Martínez se alegrará 
de las ganancias de Vmd. y 
no perderá el mérito de que 
tenga esos socorros por via de 
sufragios. 
Pero en todo caso yo me 
hol-
holgaría, que ya que Vmd. en 
Prólogos, Papeles y Diálogos 
se ha declarado Sceptico, fue-
se de los nuestros: que se le 
daría indulgencia planada, y 
remisión de todas sus Postda^ 
tas, solo con que dixera con-
migo: Padre nuestro, que estas 
en Oviedo» 
Advierto no obstante, que 
si Vmd. escribiese serio , escri-
ba mucho, ya que escribe bue-
no , y no se ande con librillos 
de Pitiminí, que tanto valen 
como cuestan. Vendase usted 
caro: no sea como el otro Mé-
dico, que ajustaba las visitas á 
quatro quartos ; y reprehen^ 
dien-
(88 ) 
diendole otro Médico amigo 
suyo, que ¿ por qué hacía tal 
varatillo ? le dixo é l : Pues ¿ qué 
se admira Vmd. de que yo haga 
visitas á quatro quartos ? Visita 
les haré yo 5 que no valga seis 
maravedís. 
Amigo y Señor Torres, 
Vmd. es uno de ios ingenios 
de primera suerte de España; 
pero es como una tabla rasa, ó 
un helio lienzo bien imprima-
do ó imprimido , que no tiene 
entera pintura | sino tal qual 
chafarrinón de todas tintas. Por 
eso anda escribiendo á todo 
pasto , y unas veces nos sale 
con su Viage fantástico 5 que 
no 
(89) 
no tiene otra cosa de bueno, 
sino lo que es suyo, pues lo 
demás son butifarras de Ptolo-
méo , y bondades de Kircher: 
donde habiendo llegado al cen-
tro de la tierra 9 ni fue á v i -
sitar al Sol subterráneo de D i -
kinson, ni se atrevió á pasar al 
Infierno , que está pared en-
medio, pudiendo entrarse por 
é l , como por su casa; que yo 
le aseguro habia de escri-
bir de otro modo, y le había 
de oler aún la conciencia á 
chamusquina. Otras veces nos 
dá su Defensa de IVolters y 
M i ñas de Guadalcanal, su Ga-
llo y su sacudimiento de Men-
te-
• 
( p o ) 
tecatos, y pintándose en estos 
un hombre alegre y esparci-
do , nos sale después Torres 
predicando en la Cátedra de 
bien morir, que es cosa que ha-
rá desternillar de risa al mis-
mo Heráclito ; y finalmente, 
ahora nos amaga con su Her~ 
mitaño y Torres ; parto , que 
ha dicho la Comadre, que es-
tá coronado y yá para salir. 
Solo lo que reparo es , que 
tenga tan en la memoria sus 
aborticos, que á cada paso nos 
espante con ellos; sin duda tie* 
ne libro de cuenta con C a -
tálogo de todos ; pero quiero 
decirle en breve mi sentir so-
bre 
( p l ) 
bre ellos con un cuento. C a -
sóse un Labrador , y enamo-
rado de sus hijos , aun antes 
de tenerlos, quiso hacer lista, 
y puso en un quaderno : M e -
moria de los hijos que voy te~ 
niendo. E l primer hijo fue hi-
ja : aquí , Señor Torres. E l se-
gundo fueron tres i vaya usted 
conmigo. E l tercero mi hijo Pe-
nco; y en la partida mas aba-
xo , porque no habia tenida 
mas que estos, puso: E l quar¿ 
ta nada. Allá vá derecho co-
mo un reguilete. 
Dedica usted su Papelito 
al Doctor Don Pedro Aquen-
za, como si éste , por su cir^ 
cuns-
i m ) 
cunspeccion, dignidad y Pro-
fesión , pudiera ser buen Pro-
tector ó Emisario para repar-
tirle entre Boticarios y Médi-
cos : pero ¡ malos años ! buen 
cuidado tendrá de sepultarle 
en el olvido, siquiera porque 
Vmd. profanó aquella ara adon-
de ahora se acoge, y de quien 
con sacrilego chiste dixo era 
de los que el Rey pagaba y 
sufría en su Aureo Libro de 
Cátedra de bien morir. Para 
esta agonía le hizo á Vmd. fal-
ta registrar el Catálogo de sus 
hijitos , y escudriñar sus tachas 
y corcobas, para no dar en se-
mejante inconseqüencia. 
V o l -
( 93 ) 
Volviendo á la histomí Es-
tando yo con el Doctor Mar-
tínez, le dio un amigo las P o ^ 
datas de Vrnd. y después de 
le ídas , empezó á celebrarlas, 
asegurando , qué no había vis-
to en su vida cosa mas chistcM-
sa , ni dona y re mas natural. 
Mirárnosle á la cara , y estaba 
pintiparada qual Dios se la dio, 
y San Pedro se la bendigavNo 
sé lo que le pasaría por allá 
dentro, porque amigo , yo no 
soy Astrólogo de estómagos 
ni corazones. Solo sé, que aña*-
dio estaba muy obligado I 
Vmd. pues habiéndolevadver^ 
tido su hinchada vanidad y . ar.^  
G ra-
( 9 4 ) 
rogante presunción , y revela-
dolé , que es un tonto Médico, 
y que mata á roso y velloso, 
tenia ya patentes, á costa de 
Vmd. sus defectos, que jamás 
habia podido llegar, á ver bien 
con el antojillo del amor pro-
prio; y que pondría e l tal U-
brito guardado como oro en 
paño entre sus libros devotos, 
junto á la Cátedra de morir, 
para coger los puntos qué se 
han de tomar en la vida, ó pa-
ra quando se le ofreciese ha-
cer su examen de conciencia. 
Esto dixo , y haciendo un be-
samanos ( porque es Martin 
C o r t é s ) , se fue cantoneando la 
. per-
f P5 ) 
persona, y cabeceando la pelu-
caí , dexandome el Papel, y to-
mándome yo por los Mirones 
del juego la obligación de ser 
Expositor de Piscatores. 
A Vmd. pues,: Señor,D.> 
Diego, consagro este Papelito. 
Adóptele , siquiera porque no 
tiene vivíparo ni ovíparo, que 
herede su fama r^ y ya que tiene 
la desgracia de malogrársele to-
dos sus hijitos, pues los mas 
al año se le mtie^1* sin sálisi 
de mantillas , otros san Efeine-
rones ó como Gaéetas f que no. 
pasan de qn d ia ; y p otros son 
falsos engendros , como estaa 
Postdatas ( que ^or no teñen 
G 2 al* 
alma, bien miradas, no son mas 
quie una MoW matriz), prohi-> 
éste , ó rómpale ó guárdele; 
y si no qüisiere guardarle, 
Dios le guarde con mucha v i -
da y salud i Quafn mihi & vo~ 
bis , &c¿ 
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GLOSAS D E ( F E R N A N D E Z 
Á LAS POSTDATAS DE TORRES. 
?Mn ¿oí '?Auc(' f 80.!!'LÍfl '¿ni ticM 
tOn el deseo de poner es* 
tas Glosas, para la mejor 
inteligencia de las Postdatas y 
utilidad del Público ,* entré en 
mi Estudio, me infundí en 
mi bata , calé el gprroy tnon-
s J té 
' (97) 
té las gáfas sobre el caballete 
del entrecejo , y calzadas la3 
chinelas, me repanchigué en un 
cogin, cercado de Comentado-
res y Nizolios i eché sobre los 
.sedientos algodones un ochavo 
de tinta , que habia comprado, 
y procuré mullirlos por escri-
bir mas blando. Quise enristrar 
la pluma , y como era donce-
lla v y el Escritor sin estrenar, 
tardé gran rato en ajustar lo$ 
puntos, de modo, que ni es-
tuviesen puntiagudos y carras-
peasen , ni demasiado romos; 
y empecé á leer asi: 
Texto. Postdatas d Marti" 
nez. 
G 3 G7o-
( 9 8 ) 
Glosa, Otra letra: Postdatas 
a Barroso, Los Rabinos vier-
ten : para Martínez ó contra 
'Martínez. 
Proseguí leyendo : y aqui 
quiero contar á Vmd. el chis-
toso lance que me sucedió. 
V i que Vmd. en el primer par-» 
tafo se querellaba (y con ra-
zón) de aquellas palabras del 
Exordio : Es detestable quien 
satisfecho con tener que comer, 
se olvida de buscar que enseñar. 
¡Detestable! Tií que tal d i -
xiste : entré ( y con harto fun-
damento ) á persuadirme yo 
también , que estaban enviro-
tadas contra Vmd. que muchas 
ve* 
( 9 9 ) 
veces ha confesado, ^ escri~ 
he para comer, ¡Aqui fue mi 
rabia ! Desesperado, y con una 
legión de Torres en el cuer-
po , vuelto ya á favor de 
Vmd. estuve para arrojar la 
pluma. ¿ Es posible (decía en-
tre mí ) que sin haberle hecho 
daño alguno á Martínez, em-
piece desde las primeras l i -
neas á explicar su enemiga 
contra Torres ? Vive Dios, 
que las Glosas que iba á po-
ner á las Postdatas, se las he 
de poner a su Carta Defensi-
va, ¿ C ó m o qué? ¡Bonito soy 
yo para eso! Y o he de ir á 
su casa, y averigüar esto de 
G 4 raíz, 
( t oo ) 
ra íz , y si hallo que es asi 5 ha 
de andar la Mari-Morena. 
Con esto empecé á gritar, 
pidiendo otra vez mis vestidos, 
volví á calzarme los zapatos, 
y en todo caso registré bien 
el espadín. L a criada asus-
tada, viendo tal fahena, me 
preguntó: ¿ Dónde va Vmd. 
Señor, tan denodado ? Y yo, 
sin responderla, eché á cor-
rer en casa del Doctor Mar -
tínez , llevándome en todo ca-
so mi par de recetas de enca-
ro , con buena munición, por 
lo que pudiera tronar. 
Trompicando! iba por la 
calle con quantos encontraba, 
an-
(101) 
ansioso de averiguar tamaño 
cuento , que en tales casos no 
hay amigo para amigo. Llegué 
á la casa, y llamé á la puer-
ta con tal golpe, que salió el 
Doctor Martínez , creyendo 
era para algún accidente re-
pentino : dixele de pe á pa mi 
curiosidad y mi quexa , y él, 
modestamente , me respondió: 
Vmd. Señor Licenciado Fer-
nandez , se reporte , que en 
esa clausula que Vmd. dice, 
estaba yo tan lexosde pensar en 
Torres, que ni en individuo, 
ni en especie me pasó tal co-
sa por la imaginación. | Jesús 
mil veces! el diablo sea sordo. 
Y o 
i102) 
Y o le he querido siempre bien, 
y si dixera mal de los que es-
criben para comer, me lleva-
rla de calles la mitad de la 
Corte. Cada uno coma de lo 
que quisiere, que el comer ha 
de ser á gusto. Bien lexos es-
taba de eso el motivo de mi 
proposición , y yo se la ex-
plicaré á Vmd. mas de espacio 
en otra ocasión. 
Verdaderamente quedé so-
segado con su respuesta, y sin 
querer sentarme, aunque él 
me combidaba, me despedí á 
toda prisa , porque me llama-
ban las Glosas. Volví á mi 
casa, puseme otra vez en la 
mis-
( I03 ) 
misma catadura que al princi-
p io , y proseguí leyendo asi: 
Texto. A su merced le hacen 
la bolla los Tinosos , Quartana-
rios y Eticos malhumorados. 
Glosa, Y qué poco que la 
comería su merced. 
Texto, S i tiene licencia pa~ 
ka remendar saludes, á mí me 
la dieron en la Universidad de 
Avila, 
Glosa, Maldita sea mi alma, 
si yo le tuviere por el A b u -
iense. 
Texto, AUi tomé otra panza. 
Glosa, Que con la de As-
trólogo y la suya , son tres 
panzas. Sic Amoldo de V i l l a -
no-
( I04 ) 
nova , in sua panzographia. 
Texto. Pero no otro estó-
mago ^ y con el- que tengo soy 
asqueroso de orinas y vómitos, 
y no aguanto mierdas. 
Glosa,. L a prueba de esto: 
Vide Philosophia limpia y na-
tural j pag. 9. en Torres r pár-
rafo 2. per totum. 
Texto. T nunca quise cas* 
car sanidades 3 ni desollar muer' 
tos. 
Glosa. Vide Desuello, litte-
ra D . 
Texto. Remítale Vmd. al 
Hospital del Juicio. 
Glosa. N o lleve Dios allá 
i ningún Astrólogo Christiano, 
aun-
aunque mas mal me quiera. 
Texto, T al naviget Antici* 
tas de Horacio, 
Glosa. Vide Piloto , & de v 
abuja mareandi ad usum D e l -
phini : vamos adelante. 
Texto, Concede efectos dé 
Eclipses y Cometas t y dice i que 
no los hay, p 
* Glosa. Distingo : Efectos 
imaginarios pampanabiliter ^  
concedo : verdaderos y raba-
ríaliyr j n e g ó , & niego conse-
quentiam. 
Teócto, \ Raro modo- de 
flicdrse, Señor^on-'jfuanl S i 
Don Martin hubiera estudladh 
Filosofía, limpia- y natural ¿ er-
ré" 
( i o6 ) 
rara menos y curara mejor. 
Glosa, Para mejor inteligen-
cia de este Texto, véase en el 
párrafo antecedente ei tratado 
de urinis, vomitis, & merdis. 
Texto. Los Cometas son asun* 
. . . . s . .. . . 4 
to de la Filosofía, 
Glosa, Suple Astronómica 
quam admittimus. 
Texto,; E l pobre Astrólogo 
entra haciendo sus congeturaS 
por un la dito, : , i 
Glosa, ¡ Está gracioso! Peri 
done por Dios % herníano As-i 
t rólogo, no sea cansado. 
Texto, L a generación del 
Cometa es de materias terreas, 
sulfúreas, bituminosas y salinas. 
Glosa, 
( I 0 7 ) 
Glosa. Parece la Junta del 
Hechizado por fuerza. 
Texto, Recalentadas y ele* 
vadas á la Región del ayre. 
Glosa. Con licencia de Vmd. 
que no es eso. Las partes ter-
reas de qualquier mixto son 
tan morlonas y zorreas, que 
no solo el calor del S o l , pero 
ai el fuego de Copela ó Re-
verbero las saca de su paso. Sed 
de hoc al ibi , quando Dios, con 
su infinita misericordia , nos 
embie otras Postdatas. 
Texto. Agitadas unas con 
otras se encienden, o las encien-
de la vecindad del Fuego. 
Glosa.. Esto de vecindad del 
Fue-
(108) 
Fuego se queda en pie, hasta 
que algún piadoso Astrólogo 
haga viage fantástico, con pa-
saporte de Luciano , al cón-
cavo de la Luna , y nos tray-
ga relación de todo, 
i Texto, Estas no se pueden 
mantener en aquella Reglón por 
m demasiada pesadéz. 
Glosa, En otra versión se 
halla , que no se pueden man-
tener por su necesidad y mu-
chas obligaciones. L a demasia-
da pesadéz subió, la demasia-
da pesadéz baxó; y si se le 
aprieta mas , d i rá , que fue y 
que vino, y que tornó y que 
volvió, y que otras mas dema* 
sia-
( l o p ) 
siadás pesadeces se mantienen 
en la Región del Ayre. | 
L o mas probable es 5 que 
los Cometas , son Planetas va-
gabundos, como díxo el Doc-
tor Mart ínez; lo que está con* 
vencido, porque no tienen pa-
ralaxe. Véase Gasendo, Des-v 
caries, Galilei , Copérnico, 
Ticho, y todos los demás que 
han sacado la cabeza de la» 
bragas del C id ^ y los morra-
les del Sacrobosco. Pero ¿qué 
es esto ? |.Yo hablar de veras! 
¡lesii^, qué tentación! . 
Texto, Toda esta especie de\ 
Meteoro en el ayre ^ nihil koni 
pueden inpmr. 
H G/o-
( n o ) 
Glosa. Aquel nihil boni en^ 
tre tanto romance, se pone por 
Metonimia; pero que el Come-
ta sea especie de Meteoro, 
no lo probará con todos los 
nihil bonis del mundo. 
Matamoros advierte, que 
el solecismo: Toda especie de 
Meteoro pueden, que le costa-
na azotes á qualquier mucha-
cho en el Aula. 
Texto. ¿ Qué Médico puede 
Glosa. ¿ Y qué le importa 
á usted éso , si no se ha de cu-
rar con él ? 
Texto. ¿ E l que no mida de 
las alteraciones del ayre ? 
G/o-
( I " I 
* G/OÍÍ. A l l i le piGa : E n lá 
Carta defensiva» se. dice, que 
fuera mas útil que se dbserm^ 
se la Atmósfera y Ctierpos que 
mas de cerca nasi circúndame 
y que solos contribuyen <pmú 
la salud y buenos tferaporales. 
c Texto, i E'ue$ 'ée^qué ' tiemf 
vanidad este mata sanm ^ ^ J l 
Glosa, Otro^ íeen M^ta-bm 
fermos , y asi se 'hail^ veá los 
Códices antigües'. Vida' ArchB 
v a de Simancas j y . d l i d 
Moro Rhasis;-'^ ^ "^: ^ ^ 
Tízxto. i S h m m h ' é Medicina^ 
Asttologia \ ni .Geometría ? i 
Glosa, E l dice que s í ; y 
que desea que Vtnd. te aproe* 
-30Í : H 2 - n -.be 
' \ H 3 • • ^ 
( 11 2 ) 
b'e en la pxiraéra ocasión "que 
se ofrezca, tabverdad se. esté 
eo;-su••lugar.:*;:; liiu 
T:exto.]..0engm€'á mílel tqm 
gmtíñm ser Médica como '.Mar* 
úm.%' iy h tnseñaré enloüho d¡as¡> 
. Glosa* Baguele Vmd.: .el viat 
ge , . :acoto , que como eso 
fuer^ asi,:.el; se hubiera ahor-
rado mucho tifempo)y trabajo. 
:v : li®M$&áT$& eMoyipfQntQ 'á 
ámpi i r^s fa pahbra, y-::a..S'0 
fgnimla m ^sta:Mmversiétí f y 
en la que me díxeren, ¡ ( 
Glosa, Y&f&tújh de.Athe-
nas ^ y no sChable *;mas pala-
bra. Salvo sea, el lugar, que 
no quiero verle en .podtr :4p 
Turcos. o ¡ Tex~ 
( ^ 3 I 
Texto, A pedir de Boca se 
le habla venido á la filosofía 
del Señor Don Martin el Fe-
nómeno ó especie de Cometa^ 
que apareció el día 19. Saba* 
do de Octubre, 
Glosa, Mejor. Sábado 19. 
de Octubre , per transpositio-
nem ita Nebrija per totum. 1 
Texto, T pudiera escribir m 
Tratadlco, 
Glosa, Para eso.estamos. 
Texto, De su visualidad, I 
Glosa, Otra letra. Visibili-
dad. Asi Anison en la Impre-
sión de Antuerpia ^ que es la 
mas corregida. 
Texto. Haga Vmd. que lea 
H 3 es-
mte hrevecito razonamiento de 
su causa. 
Glosa, Utsupra: Y en caso 
de querer perder el tiempo, 
mas vale que le lea en la G a -
ceta de Madrid, que está mas 
filosóficamente explicado ; y 
mejor es saberlo por quatro 
quartos, que ignorarlo por 
ocho. As i dice la Gaceta: Lla-
mase este Fenómeno luz Sep-
tentrional , y estas luces ex-
traordinarias son muy comu-
nes y freqüentes en la Norue-
ga , Islandia y Spitzberga, 
por el tiempo de los Equinoc-
cios; y aun aseguran algunos 
Navegantes, que son casi con-
ti-
tinuas en los Países mas veci-
nos al Polo : deque con evi-
dencia se infiere, quan incier-
tos y mal fundados son los 
melancólicos discursos y pro-
nósticos , que sobre esta no-
vedad va esparciendo la cré-
dula y supersticiosa ignorancia 
del vulgo. Para un Piscator, 
¿qué mejor cita que una Ga-
ceta ? 
Texto, ha generación del 
Fenómeno han sido las lluvias 
sin tiempo del Est ío , y el ca-
lor molesto del Otoño, 
Glosa, Los Caldéos dicen 
lo contrario: esto es, que ha 
sido la demasiada sequedad de 
H 4 Oto-
( i i 6 ) 
Otoño , y el repentino ocur-
rente frió por los Nortes qué 
han soplado* Esto ha recogido 
y condensado por tbda la l i -
nea Septentrional de Europa 
esta pólvora fatua; y entretan-
to que se vé el pleyto, recí-
base á prueba , si en Spitzber-
ga y acia el Polo (donde se 
hiela el Mar por Agosto ) hay 
casi siempre lluvias en Estío, 
y calor molesto en Otoño; su-
puesto que hay casi siempre 
de estos Fenómenos; porque 
si no hay tal calor ni lluvia, 
no puede ser esto la cau-
sa : y dése la Tenuta á esta 
Parte , hasta que la contraria 
ha-
( ^ ? ) 
haga plena probanza. 
Texto. Llega , pues , el Sol 
al Cáncer , y con su directa re* 
jlexton enjuga y chupa* 
Glosa, Y mama. 
'Texto. Estas humedades, y 
todo viviente se sofoca 5 se al" 
tera, se exdla. 
Glosa. Se irrita, se encrespa 
y se enfosca. 
Texto. T en esta tarea de 
matar nos tiene el Padre de las 
Luces, 
Glosa. A bien, que no so-
mos solos los mata sanos. Pro-
sigue el Texto. 
Texto. Estos átomos hálitos 
ó fumos elevados, se encendie-
ron. Glúr 
( n S ) 
Glosa, Hasta ahí lo saben 
las viejas con palabras menos 
fumosas. 
Texto, Con la vecindad de 
la Región del fuego , ó con el 
calor del Sol, 
Glosa, Dale que dale ; y 
¿ por qué no se encendieron á 
las doce del día , ó en Agos-
to ó Septiembre ? ¿ Qué hacía 
mas calor ? ¿ Por qué no apa-
recieron en Ñapóles y Sicilia, 
donde hay sobra de azufres re-
finados, y bocas de Infierno, se-
gún decia mi Abuela ? ¿ Por 
qué no se ha encendido en Tur-
quía , y se ha conmutado en 
peste ? ¿ Por qué en tanta va-
rié-
( ^ s O 
riedad de Climas fríos, calien-
tes y medios (con variedad sin 
duda de temporales y vientos), 
ha aparecido igual y continuo, 
sin divulsion ? ¿ y aun en los 
Países frios mas sensible y co-
pioso ? ¿ Por qué se ha pren-
dido en Regiones, donde no 
hay tempestades, y por consi-
guiente , donde espiran pocos 
hálitos sulfúreos , salinos, b i -
tuminosos, arsenicales, Dra -
cónicos, Basílicos, terreos, y 
si hubiese otra gerigonza? Y 
en fin, ¿por qué? mas no son 
menester mas porquées. L o mas 
natural es, que el Cielo habrá 
hecho fiestas por el feliz éxi-
to 
( I20 ) 
to del Papel de Vmd. repre-
sentando en Olanda, Coliseos; 
en París , Castillos de fuego, 
Aguilas y otras iluminaciones; 
en Inglaterra, Toros y Cañas; 
en España, mascaras de nu-
bes y danzas de rayos; y en 
Portugal, Alcancías. 
En quanto á las enfermeda-
des y cóleras, que, según los 
Astrólogos amenaza este Fan-
tasma , á que se siguen discor-
dias y guerras, todo es falso; 
porque antes , en mi juicio, 
pronostica sanidad (aunque pe-
se á los Méd icos ) , pues los 
hálitos, que confusos en el ay-
re hablan de inficionar nuestros 
hu-
(121) 
humores, se han consumido 
con el fuego; y asi se ha vis-
to , que estando antes la At^. 
mosfera nebulosa y como em-
pañada , desde entonces se ha 
descubierto mas diáfana y pu-
ra ; y en quanto á guerras, es-
tas ya no son hijas de la bile, 
sino de la razón :; ya se decía* 
ran con serenidad y reflexión 
en los Gavinetés de los Re-
yes -y donde .no; se conoce la có^ 
lera , sino la conveniencia. Ya 
«o- es como alia márras marrue-
cos en tiempo-del w Arzobispo 
Turp in . / ¥ en fc^Y3 no ss pe4 
le a, p o r q u e M a r í e. i o i afl u y e , si-
no porque la Política lo quieb-
re. 
( 122 ) 
re. Pero vuelvo á mis trece. 
Texto, Este ha sido el ori-
gen y causa de esta luz. 
Glosa, Alabo la pachorra^ 
sin haber dicho mas que pala-
bras rimbombantes para engay* 
tar páparos. 
Texto, S i el Señor Doctor 
encuentra otra mas nueva, que 
nos la ferie, í 
Glosa, No haya miedo cfue 
el se meta en eso. Bonito te-
i^rí-. í'\ orné ? Upl 
Texto, Lanientable desgra" 
£ia es la dé la docta l Medid* 
na , amigo -Don Juan, n 
Glosa, No lo dixo mas tier* 
no Garciiaso. I 
.31 Tcx~ 
f] O*" 
( I 2 3 ) 
Texto, Apenas ha prohado 
un Motilón con el dedo meni-
que la Filosofía un Curso-, que 
consiste en gritar cinco ó seis 
veces al año, desgaritándose ¿o-
bre la materia primera , pata-' 
lear demasiado , sudar la gota 
tan gorda, quando se zampa en 
el Aula de Medicina , aprende 
dos ideas de Brabo , para salir 
embistiendo : luego cuelga los. 
hábitos ? & c . 
Glosa, Sic Martínez , tom. 
i . & 2. Sceptiéae & in seq-
quentibus. 
Texto, T en colándose por el 
paño del examen , que tiene los 
agugeros 4 medida de úubezas 
de Borricos, Glosa, 
( 1 2 4 ) 
Glosa. Suplique Vmd.á quien 
ha hecho el obsequio de 1% 
Dedicatoria ( y que tiene á su 
cargo el harnero) , que los 
cierre algo mas ; y advierta , 
que nuevamente ofende es^ 
misma Ara ? que busca por 
Texto, Con este estudio abren 
tiendas de errores prácticos , yy 
purgan igitalmente, las bolsas y 
las vidas, y hacen liga con los 
Boticarios,, 
Glosa. ¡ Si habrán escrito los 
Boticarios alguna otra Carta 
defensiva ! . 
Texto. Que andando todo el 
dia con escrúpulos, no se acuen 
dan que son mortales sus con-* 
fecciones. Estos son los pasos 
del Médico, Señor Don Juam 
reirdnse porque lo digo yo 5 pe-
ro j ojalé no fuera asi! 
Glosa, Sí por cierto. 
Texto, Esta es la verdad* 
Glosa. ¡ Y qué verdad ! 
Texto, T estos son ellos» 
Glosa. 1 Y qué de ellos! 
Texto. Aprendió Don Mar* 
tin en Alcalá á hacer entes de 
razón, l 
Glosa, Nunca los hace sin 
ella : y entes de razón son los 
que se hacen , que los reales 
ellos se están hechos. 
Texto, [Qué brabo espectfi-
I co 
CQ para una modorra, \ 
Glosa, Conforme fuese. 
Texto. Leyó á Pedro M i ~ 
guél , y vínose á la Corte á 
abrir tienda de Filósofo Chi-
mista. 
' Glosa, ¡Pues brabas noticias 
hallarla de Chimia en Pedro 
Miguel ! Eso se llama escupir 
aquí 9 y pisar allá. 
. Texto, Pues, ¿y la Geome-
tría , que manda Hipócrates 
que se estudie ? 
j Glosa, Da le , vola. 
Texto, ¿La ¿Istrología, que 
es inexcusable ? 
G/o^. Y a escampa. 
* Texto, ¿ Fisonomía ? 
( 1 * 7 ) f 
Glosa. Y porfiará. 
Texto. ¿ Adonde la estudió? 
Glosa, ¿ Q u é se le dá á us-
ted de eso ? 
Texto, No la ha visto la cara» 
Glosa, Con las polaynas. 
Texto, T se llama Médicoj 
y entra en los Hospitales, 
Glosa, N o sino que entrará 
en las tabernas. 
Texto, \ Válgame Dios . y 
quantum est in rehus inane \ 
Glosa, Los Rabinos cons-
truyen : ¡O , quantas son las 
cosas Enanas! 
Texto. Aconséjele Vmd, á 
ese Doctor , que tome sus doce 
quartos, 
I 2 \ Glo~ 
( ) 
Glosa, ¡Tanto fuera ello! 
Texto. De cada vi sitie a, 
- '¡Glosa, ¡Tantas fueran ellas! 
Texto, T estudie lo que le 
importa, 
. Glosa, Ve ahí usted que no 
quiere. ¿ Qué hemos de hacer 
en este caso ? Pasa después á 
responder , y pasa mucho, y 
casi todo se le pasa ? y dice 
así : \ 
Texto, Digo que en este 
texto : A signis coeli nolite me-
fuere , se prohiben las supers-
ticiones de los Agoreros, 
Glosa. ¿ Pues qué otra cosa 
son los Astrólogos Judiciarios? 
Véase sobre esto la Bula c i -
tada por el Reverendísimó 
Feyjoó , Fénix de nuestro S i -
glo ; y lea el Postdatista al P , 
S é n e r i e n su primer tomo del 
Incrédulo sin escusa , cap. 23, 
24.7 25. contraía Astrología? 
donde prueba , que ni se fuña-
da en razón ni experiencia es-
ta ridicula facultad. Pero aqui 
se permiten los Pjscatores, co-
mo los besos en Francia. 
Texto. T. pudiera yo apun-
tarle otro millón de textos. 
Glosa. ¿ Es Flota , que los 
trae por millones ? A l primero 
(como esté bien traído ) se 
echará el otro á tierra. 
. Texto, Pero no prohibe las 
I3 con-
O s 0 ) 
congeturas de efectos naturales. 
• Glosa* Los efectos natura-
les se llaman supersticiosos, si 
se atribuyen á causa supersti^ 
ciosa. 
Texto, Como lo afirman San 
Lucas y San Matéo , que dicen: 
Faciem coeli dijudicara nostris} 
dicitis mané hodie tempestas, 
rutilat enim triste coclum, ¿sf 
sic est. 
Glosa. E l C ie lo , en las sa-
cras planas suele entenderse por 
el ayre ; y conocer el dia que 
hará de por la mañana para la 
tarde, lo saben mejor los Pas-
tores del campo , que nuestros 
Astrólogos domésticos, los qua-
les 
( ' 3 0 
les pretenden saberlo un año 
antes. 
Texto» No cite la Sagrada 
Escritura, si no sabe su Ínte~ 
licencia. 
Glosa, ¿ Pues qué Buleto 
tiene VmcL que no tenga el 
Doctor Martínez ? ¿ Hay otra 
panza para eso ? 
Texto, Lo mismo sucede en 
su Medicina : casualmente obró 
el remedio \ y se achaca al Mé-
dico esta vida. 
Glosa. E l Autor ingirió aquí 
su aprobación al Discurso de 
Medicina del Reverendísimo 
Feyjoó. Textus in capite. 
Texto, S í sabe lo que es 
l 4 ter~ 
i 1 ^ ) 
terciana y cómo se cura, ¿ cd~ 
mo nos manda confesar para 
morir ? 
Glosa. Como lo manda Tor-
res en su Cátedra de bien mo-
rir ; no sea que por yerro de 
cuenta se vaya Vmd. sin Sa-
cramentos. 
Texto, Hágame demonstra* 
don de cómo se cura un dolor 
de muelas. 
Glosa. De espacio estába-
mos. A i Bonetero con eso. 
Texto. Remitale Vmd. en el 
Hermitañoy Torres: alli verá 
puesta toda su Arsionga, en 
quatro pliegos de papel. 
Glosa. ¿ Para poner Arslon* 
( i 3 3 ) 
ga quatro pliegos ? M e atre-
vo yo á ponerlo en una ceduíi-
Ua de R i f a , y ha de sobrar la 
mitad. 
Texto. Suéñase Don T a -
bardillo las preguntas, y dice: 
¿ Por dónde habrán adivinado 
qual es la casa y exaltación de 
cada Planeta ? 
Glosa. Y como que lo dice. 
Texto. Digo , y digaseio 
Vmd. ¿ que si siente al Sol en 
Julio con mas calor qae en D i -
ciembre ? 
Glosa. Y a se lo dixe, y no 
me respondió oste ni moste; 
pero yo digo, que lo que se 
experimenta 5 no se adivina; 
y 
( *mI 
y de paso pregunto, ¿ que por 
donde se adivina , lo que no 
se experimenta ? 
Texto, Llega el mas sensi* 
hk Planeta al Cáncer ¡ y echa 
los rayos mas directos, y asi ca~ 
lienta mas. 
Glosa, E l Sol no calienta 
mas porque llega á Cáncer; 
sino llegando á Cáncer calien-
ta mas, porque sus rayos caen 
mas cercanos y perpendicula-« 
res sobre nosotros. Si supiera 
que llegará tiempo , de que 
en la Canícula haga frió , se 
desengañada de estas frusle-
rías, y solo se meteria en ha-
cer sus Aimanakes de Somon-
te, 
( i 3 5 ) 
' te, pues Dios ie ha deparado 
esa ganga. 
Texto, Lo mismo sucede á 
los demás Planetas , todos tie-
nen mas ó menos luz 5 calor ó 
injluxo. 
Glosa, Por la regla de Adria^ 
mas esto , cui junge Planeta, 
Cometa. L a luz de los demás 
Planetas es prestada á nunca 
pagar. E l calor ninguno (tes-
tigo el espejo ustorio del Rey 
de Francia ) i el influxo qui-
mérico ; y no me sacará de 
aqui el mismo Sarrabál de M i -
lán : y dígaselo Vmd. 
Texto. L a Luna altera todo 
el Reyno de las aguas , ¿y no 
quie-
( ' 3 6 ) 
quiere que altere un cuerpo ? 
Glosa» E n ia Filosofía de 
Cepos quedos se dice, que eso 
es hablar de la mar. Illuc lec-
tores mittimus. 
Texto. Todos los racionales. 
Médicos tienen cuidado de no 
purgar en las conjunciones y 
opuestos de Luna, 
Glosa. Por esta Santísima 
Cruz , que es mentira. 
Texto. Todo el gobierno de 
nuestra Católica Religión es la 
Luna. 
Glosa. Pues que no se diga 
Prima á las seis, y que desde 
hoy se firmen las fechas: A tan-
tos de la Luna del Rabadán. 
Tex~ 
- t 
H i t ) 
Texto. Los Eclipses no in-
cluyen mas misterio, que ser unos 
estorvos de la luz \ dice él $ y 
digo yo , pues vayase a pasear 
San Dionisio Areopagita 5 que 
temió injluxos de Eclipses. 
Glosa, Aquel Eclipse fue 
sobrenatural y milagroso , pa-
ra explicar las criaturas la Pa-
sión de su Criador. Cátelo 
Vmd. aqui. Y para que lo vea, 
le contaré la historia que no 
sabe. Estaban Dionisio y Apo-
llofanes junto á Heliópolis, y 
observando que á la hora de 
Nona Vespertina se eclipsaba 
todo el S o l , sin ser tiempo 
d é l a conjunción. Apollólanes 
el 
el primero, prorrumpió en es-
tas voces : j O , mi Dionisio! 
alguna mutación hay en las co-
sas Divinas, Eran grandes A s -
trónomos, y observando que 
la Luna estaba entonces, se-
gún su curso regular, diame-
tralmente opuesta al Sol (en 
laqual circunstancia jamás hay 
Eclipse ), y que desde la hora 
Sexta, hasta la Nona, se ade-
lantó é intercaló á su vista, co-
nocieron que era prodigioso: 
lo primero , porque sucedió 
en el Plenilunio , lo qual es im-
posible : lo segundo , porque 
se obscureció toda la tierra, lo 
qual sin milagro, no puede 
su-
( i # f ) 
suceder, siendo la Luna menor 
que el S o l : lo tercero, porque 
duró tres horas el Ecl ipse , y 
naturalmente suele y debe sec 
mas breve : lo quarto, por* 
qiie la Luna entró al Sol por 
su parte Oriental, lo qual es 
portentoso é inaudito : lo quin-
to , porque acabado el Ec l ip -
se , retrocedió de golpe la L u -
na , acia el Oriente, de mor 
do , que por la tarde ya estaba 
restituida á su natural sitio. Es-
te fue solo el prodigioso Ec l ip -
se, que nos traxo tan feliz pro-
nóstico. 
A proseguir iba un Discur-
so serio de Eclipses y Come-
taSn 
( i 4 o ) 
tas , porque ya estaba cansa-
do de chanzas , quando me 
llamó la criada , diciendo que 
estaba puesta la mesa , y se pa-
saba la cena : yo , que no sue-
lo resistirme a semejantes l la-
mamientos, porque ya que se 
pasaba la cena , no se me pa-
sase por alto, solté la pluma, 
y fui á dar cuerda al Relox de 
mi estómago. 
r--*.- •,- • ••••y. ] • ; • • • , • « í . Obi 
^Aifclsíifm-mf i . » - u JÍn<j « i g;*.'. • j — » • i g T í t r " 
F I N . 
¿ Q p f '•• í;j Q V - , ' l ( ¡ a S • ; D »0 
¡*,1.¿/-*'.*. } r " ?;;'• ' I * ' " -1^ T i A • •••v^  
^/hal laran en la Librería de VAS-
QÜAL LÓPEZ I calle de la Montera*, 
frente de la Iglesia de San Luis^ 
las Obras siguientes: 
San Francisco de Sales, Dirección 
de la Confesión y Comunión .para 
las Almas cuidadosas de su salvación: 
en octavo , 7 rs. en pasta y 5 en per-
gamino. 
Modo de Bien V iv i r para gente 
trabajadora , útil para todo género de 
personas , compuesto por el V . P. F r . 
Alonso del Pozo , del Orden de Pre-
dicadores : en Octavo, 6 rs. en pasta 
y 4 en pergamino. 
E l Padre de Familias , ^revemenr 
.te •instruido en sus muchas obligacio-
nes , por el P . Matías Sánchez : eij 
octavo , 7 rs, en. pasta y 5 en perga-
inino. .: : - imo3 BJ •> 
Historia de la Vida dé Santa Mar 
ria Magdalena . escrita en Francés, y 
traducida á el Español , con notas, 
por el P. Fr . Isidorq de Gelves, Ca-
puchino : en octavo, 6 rs. en pasta y 
4 en pergamino. Eco-
Éconómíá de la Vida Humana, 
obra compuesta por un antiguo Bíac-
man , traducida succesi va mente de la 
lengua China, Inglesa , Francesa , y 
de ésta á la Española , por Don Jo-
éepíi Méndez del Yerñio : en octavo, 
4 rs. media pasta. 
Miscelánea Económko-Politica , ó 
Dkcürsós Políticos varios sobre el mo'-
do de aliviar los vasallos con aumen-
tó dél Real Herarió , por Don M i -
guel de Zavala y D . Martin de Loy-
ñaz : en quarto , 15 rs. en pasta , y 
I I en pergamino. 
Gastani-za ^ Vida de la prodigiosa 
Santa Gertrudis la Magna: en <juar-
to , 16 rs. en pasta. 
Dia Gránde de Natárra , 6 Fies1-
tas á su Rey Don Fernando él V I , 
por él P. Josep'h Francisco de Isla, 
de la Compañia de Jesús : en quam*, 
8 rs, en media pasta y 6 á la rustica. 
Memoria sobre el problema de los 
Abonos de las Tierras, premiada por 
la Real Sociedad Económica de Ami-
gos del País de esta Corte , sú A u -
tór el R, -P, Fr . Pedro de Torres: en 
octavo, 6 rs. en media pasta y 5 á la 
rustica. 
Mercurio General de Europa , lis-
ta de sucesos varios , y finiquito de 
largan y enredadas cuentas, escrito por 
el P. Joseph Francisco de Isla , de la 
Compañia de Jesús: en octavo , 4 rs. 
en media pasta. 
Crianza Física de los Niños desde 
su nacimiento hasta la pubertad , di-
sertación que ganó el premio de la 
Sociedad Holandesa de las ciencias 
año 1762 , por N . Ballexerd , Ciu-
dadano de Ginebra , puesta en Caste-
llano por D . Patricio de España : en 8. 
Nueva Chorográfica Descripción de 
todas las Provincias , Villas , Obispa-
dos , Arzobispados , Puertos, Fortale-
zas considerables , Lugares del Reyno 
de Portugal | su Autor D . Juan Gon-
zález : en octavo, 2 rs. y los Planos 
de las Plazas de dicho Reyno se dan 
sueltos en 8 rs. 
La famosa Expedición de Catalanes 
y Aragoneses, contra Turcos y Griegos, 
por 
por D. Francisco de Moneada , Conde 
de Osona : en octavo de marquilla , la 
rs. en pasta y lo en pergamino. 
Cartas de Juan de la Encina contra 
un libro que escribió Don Joseph de 
Carmona , Cirujano de la Ciudad de 
Segovia, intitulado : Método Racio-r 
nal de curar Sabañones : por el P. Jo4 
seph Francisco de Isla , de la extinr 
guida Compañia de Jesús , á 4 rs. 
Exercicio Quotidiano , con láminas, 
y el Oficio de la Virgen en latin, y 
los Salmos Penitenciales : en octavo, 
8 rs. en pasta. 
Historia del Rey no de Argel, su Go' 
bierno , fuerzas de mar y tierra, sus 
rentas, policía , justicia , política y 
comercio,: escrita en Francés, y tradu-1 
cida á el Castellano \ y añadida con 
láminas , por Don Antonio de Ciarla-: 
na , del Hábito de San Juan: en octavo 
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